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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria.  • 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Comedor.  Puerta  al  foro  que  da  á  un  pasillo,  en  el 
centro  del  cual  debe  verse  la  puerta  de  la  habitación, 
con  el  ventanillo  practicable,  Á  los  lados  de  dicha 
puerta,  perchas,  un  banco  ó  mesa,  etc.  María  y  So- 
corro están  comiendo.  Cipriana  sirve  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAUÍA,  SOCORRO,  CIPRIANA. 

¿No  comes? 

No  tengo  gana. 
¿De  veras,  eh? 

Y  tan  de  veras. 
Á  ver  si  no  haces  el  tonto, 
porque  lo  que  es  cuando  empiezas 
con  tontunas,  hija  mia, 
no  !iay  quien  te  sufra.  ¿En  qué  piensas? 
En  nada. 

Pero  muchacha 
¿estás  mala? 

¿Está  usté  enferma? 
No,  no;  si  no  tengo  nada. 
Ya:  como  pareces  lela. 
Si  estuvieras  como  yo... 


María  . 

Soc. 

María. 

Soc. 

María 


boc. 
María, 


CtP. 
Soc. 
María 
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tengo  un  dolor  de  cabeza 
que  no  veo.  Estoy  comiendo 
poco  ménos  que  á  la  fuerza. 

CiP.        ¡Ay!  qué  tiene  usté,  señora? 

María.    jDisgustos!  esta  chicuela 
me  da  muchas  desazones. 

Cip.       ;La  señorita? 

María.  Sí,  ella. 

Cip.  ¡Jesús! 

Soc.  Tia,  por  favor. 

María.    No,  que  estaré  muy  contenta 
con  lo  que  hoy  ha  sucedido 
en  esta  casa.  No  creas 
que  se  me  olvida.  Y  si  sé 
que  tu  novio,  ó  el  babieca 
de  su  tutor  piensan  sólo 
i        en  acercarse  á  dos  leguas... 

Soc.  ¿Qué? 

María.  ¡Nos  oirán  los  sordos! 

Venir  de  aquella  manera 

hasta  mi  casa,  un  grosero 

á  decir  tales  lindezas! 

¡Cosas  de  España!  ni  que 

fuera  esto  alguna  comedia. 

¿En  dónde  está  el  miramiento? 

¿En  dónde  está  la  decencia? 

¿En  dónde  está  la  moral? 

(Á  cipriana.)  ¿En  dóudo  cstá  la  mai 
Cip.       Aquí  está. 
María.  Ya  no  hay  respeto 

á  nada. 

Soc.  Usted  exagera. 

María.    No  exagero,  no  señora. 

Lo  que  veo  es  que  progresan 
las  osadías  del  hombre, 
cosa  que  me  desespera. 
Estas  chuletas,  Cipriana, 
están  duras. 

Cip.  Tal  vez  sea 

porque  no  están  bien  asadas. 

María.    Claro!  la  razón  es  esa. 

Cip.       Por  eso  le  digo  á  usted. 


Soc.  (Ay,  Dios  mió,  qué  cansera!) 
María.  '  Válgame  Dios!  cuando  pienso 

que  de  una  costilla  de  estas 

está  la  mujer  formada, 

me  da  no  sé  qué. 
Soc.  Qué  idea! 

Cip.       Es  que  estas  son  de  carnero. 
María.    ¡Es  igual! 
Cip.  Como  usté  quiera. 

Soc.       Sabe  usté  lo  que  le  digo? 
María.  ¿Qué? 

Soc,  Que  como  yo  no  vuelva 

á  ver  á  Enrique,  me  muero. 

Mari^.    Chica,  chica,  qué  me  cuentas? 

Soc.       Lo  que  oye  usté. 

María.  Yo  te  digo 

que  te  morirás  de  vieja. 
Aquí  tienes  á  Cipriana, 
hace  lo  menos  cuarenta 
años  que  sirve  en  mi  casa, 
que  te  diga,  y  que  no  mienta, 
si  me  he  muerto  alguna  vez 
por  los  hombres.  ¡Eh?  (á  Cipriana.) 

Cip.  Ni  media. 

Buena  ha  sido  la  señora 
para  esas  marimorenas! 
Sie  acuerdo  de  aquel  don  Cárlos 
que  la  quiso.  ¿Usté  se  acuerda?  (Á  !Vk 

María.    ¡El  de  los  fósfuros!  Sí. 

Cip.       Sí;  se  indispuso  con  ella 
y  se  tomó  una  cajita 
de  fósforos  con  cerveza. 
¡Buen  escándalo  se  armó? 

So:.       Se  moriría? 

María.  Pamema. 

Cip.        Eran  de  esos  sin  veneno. 

Soc.  Entónces... 

Cip.  y  según  cuentan 

de  tal  modo  le  sentaron 
que  engordó. 

María.  Tal  vez  lo  hiciera 

con  ese  objeto  el  muy  picaro. 


El  demonio  que  los  crea! 
Soc.       Pues  yo  creo  al  mió. 
María.  Bueno, 

peor  para  tí. 
Soc.  Y  mi  pena... 

María.    Llévese  usted  esa  luz 

á  otro  cuarto,  que  me  aumenta 

el  dolor. 

(Ciptiana  Ueva  la  luz  al  cuarto  inmediato 

Soc.  Quiere  usté  oirme? 

María.    Ño,  no  y  no! 
Soc.  Pues  por  fuerza 

me  tendrá  usté  que  escuchar, 
porque  yo... 
María.  Dale. 
Soc.  Estoy  muerta. 

María.    Pero  dime,  ¿no  comprendes 

que  el  proseguir  yo  en  mi  tema' 
es  por  tu  bien?  Ese  chico 
tiene  muy  mala  cabeza. 
Soc.       /Usté  qué  sabe? 
María.  Lo  sé. 

Vamos  á  ver;  ¿qué  te  apuestas 
á  que  tiene  otro  amorcillo 
por  ahí? 
Soc.  ¿Eh? 
María.  Respondieras 

por  él'í* 
Soc.  Sí. 
Mahia.  Pues  mal  harías; 

el  que  ménos  corre,  vuela. 
¿Quién  sabe  si  á  casa  vino 
sólo  por  tí? 
Soc.  ¿Qué? 
María.  No  creas 

que  yo  tengo  pretensiones, 
pero  hay  muchas  tramas  de  estas, 
y  se  dan  casos  de  hacer 
el  amor  a  la  pequeña 
por  llegar  á  la  mayor! 
Soc.       (jDios  mío!) 
María.  Ya  no  te  acuerdas 
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de  aquel  López  que  venia 
y  te  decia  ternezas, 
y  luégo  me  dijo  á  mí 
que  me  conservaba  fresca? 
Pues  hija,  aquella  frescura 
tenia  mucha  trastienda. 

Soi: .       Será  posible? 

María  .  ¡Uy,  uy,  uy! 

Los  hombres  son  unas  fieras 
que  hay  que  cazarlas  con  lazo, 
por  supuesto,  si  se  dajan; 
y  aun  así  y  todo,  es  preciso 
tenerlos  á  media  legua, 
y  á  medio  sí  y  medio  no, 
y  á  media  correspondencia, 
y  á  media  paga... 

Soc.  Sí,  vamos, 

hay  que  tenerlos  á  medias! 

María  .    Tú  crees  que  son  muy  buenos? 

Soc .       No,  yo  no  lo  sé. 

María.  Quisieras 

y  haces  mal,  porque  esa  tropa 
es  atroz. 

Soc.  Tía,  qué  lengua! 

María.    Si  es  que  me  olvido  de  todo 
entrando  en  esa  materia! 
En  fio,  tu  novio  es  un  trasto, 
y  ese  tutor  que  le  cela 
un  camastrón  disfrazado 
según  dicen  malas  lenguas. 
No  quiero  más  tonterías 
ni  tolero  más  pamemas. 
Cada  mochuelo  á  su  oUvo, 
y  tómalo  como  quieras. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  MANUEL. 

Man.  Felices. 

María.  ¿Eh? 

Man.  Servidor. 


—  dO  — 


Doña  Maria  de  Orozco? 
María.    Yo  creo  que  le  conozco... 
Man.      Me  haria  usted  el  favor... 

Doña  María... 
Soc.  (Ay,  mi  lia 

se  pone  verde,  me  voy.) 
Man.       Doña  María... 
María,    (impaciente.)     ¡Yo  soy! 
Man.      Me  alegro,  doña  María. 
María.    Y  usted? 

Man.  Yo  Manuel  Basora. 

M.\RiA.    Muy  señor  mió. 

Man.  ¿De  usté? 

difícil  seria. 
María.  ¿Qué? 
Man.      No  soy  de  nadie,  señora. 
Mahia.    ¡Qué  descaro! 
Soc.       (Á  su  tía.)        (¿Estará  loco? 
María.    Puede  ser. 

Soc.  No  liaga  usté  caso.) 

M\N.       Dirá  usté  que  me  propaso, 


pero  vamos  poco  á  poco. 
Pues,  señor,  yo  vengo  aquí 
sin  que  nadie  me  presente; 
porque  siendo  conveniente 
que  yo  me  presente  aquí, 
es  natural,  y  hasta  justo, 
que  a  tal  cosa  me  propase, 
antes  de  que  el  tiempo  pase 
y  tengamos  un  disgusto. 
Manuel  Basora  y  Oliva 
me  llamo,  cumplo  en  enero 
cincuenta  años,  soy  soltero 
y  lo  seré  mientras  viva. 
Desciendo  de  alcurnia  rancia, 
decirlo  no  será  en  balde; 
he  sido  teniente  alcalde 
y  juez  de  primera  instancia; 
y  en  las  útiles  faenas 
de  corregir  y  juzgar, 
*  he  aprendido  sin  cesar 

muchas  cosas  y  muy  buenas; 
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y  una  de  Jas  que  profeso 

como  máxima  infalible, 

exacta,  incontrovertible, 

y  de  miicliísiniO  peso; 

es  que  si  el  mundo  ha  de  ser 

digno  del  hombre  y  su  nombre, 

es  necesario  que  el  hombre 

se  aparte  de  la  mujer. 
María.  ¡Caballero! 
Man.  Sí,  señora; 

este  modo  de  pensar 

es  el  que  nos  va  á  llevar 

al  asunto  sin  demora. 

En  sitio  donde  entre  yo 

y  haya  gentes  por  casar, 

se  pueden  encomendar 

á  la  Virgen  de  la  O. 

Salvando  al  incauto  pollo 

de  ser  cogido  en  las  redes 

conque  toditas  ustedes 

le  hacen  que  se  trague  el  bollo,. 

evito  a!  hombre  la  guerra 

y  al  mundo  la  confusión; 

esta  es  la  noble  misión 

que  traigo  sobre  la  tierra. 

Mi  sobrino...  ya  se  ve! 

es  joven  y  apasionado, 

y  ha  cogido  y  se  ha  prendado 

de  su  sobrina  de  usté. 

Y  ella,  mujer,  claro  está, 

ha  embobado  al  pobrecito, 

y  le  ha  mirado  y  le  ha  escrito... 
Soc.       Esto  es  demasiado  ya. 
Maria.    Niña,  vete. 
Soc.  Pero... 
Man.  Nada, 

no  hay  que  alterarse! 
Soc.  (Qué  apuro!) 

María.    ¡Que  te  vayas! 
Soc.  Yo...  le  juro... 

Man.      La  cuestión  está  arreglada. 
Soc.       Pues  mire  usted,  no  tratemos  (Á  Manu- 
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de  contrariarme  ini  gusto... 

porque  va  á  haber  uü  disgusto! 
Man.      Lo  veremos. 
Soc.  Lo  veremos! 

ESCENA  m. 

MARÍA,  D.  MA.NUEL, 
(Esta  escena  es  rapidísima  toda  ella.) 

Makia.    y  ahora  usted  debe  escuchar... 
Man.      No,  si  es  usted  quien  va  á  oir... 
María.    Déjeme  usted  concluir! 
Mais.      Déjeme  usted  empezar! 

Yo  aborrezco  á  la  mujer 

y  me  irrita  quien  la  nombre. 
María.    ¿Sí?  Pues  yo  detesto  al  hombre. 
Man.  ¿Cómo? 
María.  No  le  puedo  ver. 

Man,      Quien  al  casarse  me  pida 

consejo,  me  halla  "enemigo. 
María.    Mujer  que  viva  conmigo 

no  se  casará  en  su  vida. 
Man.      Pues  ciarito  y  sin  empacho, 

el  muchacho  no  se  casa. 
María.    Desde  que  ha  entrado  en  mi  casa 

me  ha  fastidiado  el  muchacho. 
Man.      Es  que  he  podido  advertir 

que  esa  niña  le  ha  embobado. 
María.    No,  si  es  él  quien  la  ha  asediado 

y  no  la  deja  vivir. 
Man,      Es  necesario  que  usté 

á  la  niña  eche  un  sermón. 
María.    Es  de  toda  precisión 

que  él  se  aleje. 
Man.  Ya  lo  sé.  . 

Yo  no  apruebo.. . 
María.  Poco  á  poco. 

Yo  soy  quien  no  apruebo  nada. 
Man.      Quieren  casarse! 
María.  Bobada! 
Man.      Yo  no  quiero. 


~  lo  ~ 

Maiua.  Yo  tampoco. 

Maiji.  ¡Lo  impediré! 
María.  Y  yo  también. 

Man.  Quedan  desde  hoy  separados! 

María.  Pues  quedamos  enterados! 

Man.  Pues  que  usté  Jo  pase  bien. 

(d.  Manuel  se  ha  debido  dejar  abierta  la  puerta  de 
calle.  Federico  entra.) 

ESCENA  IV, 


FEDERICO,  después  SOCORRO. 


Fed. 

Qué  paso  lleva  el  buen  hombre! 

debe  tener  mal  humor; 

apostaba  á  que  ha  venido 

á  dar  una  desazón. 

Me  carga  ese  hombre! 

Soc. 

Es  usted? 

Fed. 

Sí,  querida  amiga,  yo! 

Soc. 

Estoy  aburrida! 

Fed. 

¡Malo! 

Soc. 

Estoy  nervisa! 

Fed. 

¡Peor! 

Hiñó  la  lia? 

Soc. 

¡Muchísimo! 

me  ha  espetado  el  gran  sermón. 

Se  ha  empeñado  en  que  no  crea 

y  en  que  dude  del  amor. 

Yo  quiero  creer,  caramba! 

Fed. 

Pues  crea  usted  como  yo!  , 

Soc. 

Usted  es  tan  buen  creyente, 

tiene  tan  buen  corazón! 

Fed. 

Yo  creo  en  todo  y  por  todo, 

en  fin,  creo  en  el  arroz 

con  pollo,  que  mi  patrona 

me  ha  dado  de  almorzar  hoy, 

y  sin  embargo,  hay  quien  dice 

que  ni  es  pollo  ni  es  arroz! 

pero  si  uno  no  creyera 

le  daba  una  indigestión! 

Soc. 

¡Bromista! 
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Fed.  Yo,  señorita, 

soy  UD  ser  anti-español. 
Tengo  fe,  mucha,  irmcliísima, 
creo  y  soy  trabajador; 
si  esto  no  es  raro  en  España, 
venga  Dios  y  vealó. 
Ahora  tengo  una  novia 
en  la  calle  del  Reloj, 
la  mujer  más  hechicera 
que  hay  en  toda  la  nación. 
Con  unos  ojos...  ¡así! 

(indicando  tamaño  grande.) 

y  unos  piés...  ¡válgame  Dios! 

y  una  boca  ..  chiquitita, 

chiquitita!  es  un  piñón! 

¡y  una  sencillez  de  alma! 

¡y  un  tálenlo,  y  un  candor! 

¡y  qué  modo  de  escribir! 

¡y  qué  aire!  ¡y  qué  educación! 

en  íin  ..  se  llama  Tomasa... 

ya  no  puede  ser  mejor! 

Seguro  estoy  de  que  nunca 

me  engañd  su  corazón. 
Soc.       Dichoso  usté  que  es  feliz. 
Fed.      Séalo  usted  como  yo! 
Soc.       ¡Sufro  mucho! 
Fed.  ¿Sufre  usted? 

Yo  traigo  la  curación; 

ya  me  olvidaba,  caramba, 

del  recado. 
Soc.  Y  era... 

Fed.  ¡Oh! 

Es  un  servicio  que  sólo 

por  Enrique  haria  yo; 

porque  amiga,  irancamente, 

es  un  servicio  feroz. 

Vengo  á  decir  que  está  ahí! 
Soc.  ¿Dónde? 
Fed.  En  la  puerta. 

Soc.  ¡Gran  Dios! 

Fed.      ¡Chist!  Me  largo,  él  subo  al  punto; 
.  felicidades  y  adiós. 
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Soc.      Pero  hombre  .. 

Fed.  ¡Nada,  me  largo! 

el  pobre  me  suplicó... 

iOh,  amistad!  ¡á  lo  que  obligas! 

me  voy  á  ver  á  mi  amor. 

¡Crea  usted!  viva  el  amorel 

ea,  quede  uñé  con  Dios.  (Se  va.) 

ESCENA  V, 

SOCORRO. 

Mi  tia  ha  poco  decia 

que  bien  puede  suceder 

que  él  quiera  venirme  á  ver 

sólo  por  ver  á  mi  tia. 

Corriente;  yo  no  desmayo, 

observaré  con  ahinco, 

y  si  la  mira  al  soslayo, 

va  á  haber  aquí  un  dos  de  mayo 

como  tres  y  dos  son  cinco. 

Ahora  veamos  si  está... 

(Después  de  examinar  la  escena,  va  á  la  puerta  de 
la  habitación  y  abre  el  ventanillo.  Cipriana  ha  debi- 
do dejar  en  la  escena  primera  la  luz  en  un  cuarto 
donde  se  vea,  de  manera  que  la  escena  está  á  media 
luz  y  el  pasillo  á  oscuras.) 


SOC.  jChist! 

EnR.         (Detrás  del  ventanillo.) 

Chist! 

Soc.  ¿Quién? 

Enr.  Aquí  estoy  ya. 

¿Y  tu  tia? 
Soc.  Se  ha  acostado. 

Enr.      y  la  puerta,  la  lias  cerrado? 
Soc.  No. 

Enr.  Pues  anda,  ciérrala. 

Soc.  Luego. 

Enr.  Yo  vine  corriendo 

y  aún  del  todo  no  confio 
en  que  me  haya  estado  viendo. 

Soc.  ¿Quién? 
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Soc.       ¿Ah,  sí 


Enr.  Quién  lia  de  ser?  mi  tío 

que  me  viene  persiguiendo. 

? 

Enr.  Si  llega  hasta  aquí 

va  á  hacer  alguna  sonada, 
y  lo  sentiré  por  tí; 
ya  no  se  ocupa  de  nada 
más  que  de  seguirme  á  mí. 

Soc.       Qué  haremos? 

Enr.  Abre  la  puerta. 

Soc.       Y  si  mi  tía  despierta. 

Enr.      Eso  seria  muy  grave; 
ha  dicho  algo? 

Soc.  Que  está  alerta 

y  que  esto  quiere  que  acabe. 

Enr.      Me  quieres? 

Soc.  Más  que  á  mi  vida. 

Enr.       Anda,  dímelo  otra  vez. 

Soc.       Te  quiero. 

Enr.  Ay,  prenda  querida, 

dilo  ocho  veces  ó  diez 
y  repítelo  en  seguida. 
Tu  aliento  me  huele  á  rosas, 
y  en  tus  frases  cariñosas 
mi  alma  embriagándose  está. 

Soc.       Ay,  qué  gusto  que  me  da 
que  me  digas  esas  cosas! 

Enr.      ¡Ay,  Dios! 

Soc.  Qué  pasa? 

Enr.  ¡Ay,  espera. 

Soc.       Qué  te  sucede,  amor  mío? 

Enr.      Ay,  de  mí! 

Soc.  ¡Qué! 

Enr.  Friolera. 

Que  estoy  oyendo  á  mi  tio 
hablando  con  la  portera! 

Soc.       Aguarda,  voy  á  mirar 
por  el  balcón. 

Enr.  Irá  á  entrar? 

Soc.       Si  él  entre  tanto  viniera, 
súbete  por  la  escalera 
y  éntrate  en  el  palomar. 
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EnR.      ¡Ay,  qué  frío! 
Soc.  Pobrecillo! 
Veamos...  ay! 

(Tropieza  en  un  mueble.  Entra  en  el  balcón.) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  en  el  ventanillo,  MARIA. 

María  .  Juraría 

que  he  oído  un  rumorcillo... 
Enr.      Vuelve  pronto,  vida  mia. 
María.    jEh!  (Si  es  en  e]  ventanillo. 

(Se  acerca  al  pasillo.) 

Ah,  qué  traición!) 
Enr.  ¿Se  marchó? 

No  me  figuraba  yo 

que  sin  subir  partiría. 

Conque  hablemos  de  tu  tía. 
María.  (Hola,  hola,  aquí  entro  yo.) 
Enr.       Quieres  que  te  diga  ahora 

todo  lo  que  mi  alma  siente 

respecto  á  tu  protectora? 

pues  mira,  es  una  señora 

que  me  carga,  francamente. 
María.    (Qué  grosero!) 
Enr.  Su  persona 

es  agradable  en  conjunto 

y  tiene  algo  de  matrona; 

en  fin,  es  una  jamona 

deesas...  hasta  cierto  punto. 

Me  carga  sobremanera 

esa  tiranía  fiera 

con  que  tratándote  está; 

por  supuesto  que  será 

porque  le  dará  dentera. 
María.    (Habrá  mono?  Esto  es  atroz!) 
Enr.      Uf!  qué  mujer  tan  feroz, 

regañando  todo  el  día! 
María.    (Qué  sabe  él?) 
Enr.  Más  le  valía 

no  darse  polvos  de  arroz. 

2 
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María.    (Ah,  infame!) 

Enr.  Con  esa  capa 

de  cal  la  cara  se  tapa. 
María.    (Esto  no  se  puede  oír; 

yo  creo  que  voy  á  abrir...) 
Enr.      y  es  lástima,  porque  es  guapa. 
María.  (Eh?j 

Enr.  Lo  digo  sin  empacho; 

aunque  odio  á  tal  persona 
y  en  su  contra  me  despacho, 
comprendo  que  es  guapetona. 

María.     (Con  cómica  vanidad.) 

(El  diablo  es  este  muchacho!) 
Enr  .      Pero  ese  genio  que  tiene 
y  ese  constante  recelo 
del  hombre,  ¿á  quién  no  contiene? 
á  un  hombre  no  le  conviene 
una  mujer  de  ese  vuelo. 
No  seas  tú  nunca  así; 
yo,  mi  bien,  te  quiero  á  tí 
porque  tú  sabes  querer, 
y  eso  que  ella  es  mujer 
de  lo  que  me  gusta  á  mí. 
Pero...  cómo  me  extravío! 
todo  lo  que  dije  es  broma. 
Sabes  que  hace  mucho  frío? 
abre  la  puerta,  bien  mió, 
y  dame  la  mano. 

María.     (cerrando  de  golpe  el  ventanillo.)  Toma! 

que  ya  no  puedo  aguantar 
y  te  voy  á  responder... 

(Abre  la  puerta.  No  se  ve  en  la  escalera  á  nadie.) 

Se  marchó.  Vuelvo  á  cerrar, 
y  a  ella  para  precaver 
la  voy  á  incamunicar.  - 

(Cierra  la  segunda  puerta  déla  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

MARIA. 


Esto  es  estar  en  un  tris: 
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pues  es  un  grano  de  anís 

lo  que  ese  pollo  pregona! 

¡haberme  dicho  jamona 

en  mis  barbas!  Qué  país! 

Conque  conquistar  no  sé 

dulcemente  corazones 

porque  recelo  y  porque... 

pues  señor,  ahí  tiene  usté 

lo  que  son  las  opiniones. 

Á  ese  chico  que  asi  hablaba, ' 

apostaba  yo  una  onza 

á  que  si  á  mí  se  acercaba 

en  ménos  de  un  mes  le  daba 

más  vueltas  que  á  una  peonza. 

Si  el  hombre  no  es  más  que  un  bicho 

que  ama  sólo  por  capricho... 

(Recordando.) 

«Que  estoy  guapa  todavía!...» 
¡Ay!  nueve  años  hacia 
que  no  me  lo  habían  dicho. 

ESCKNA  Vill. 

SOCORRO. 

No  sé  qué  pensar,  Dios  mió, 
no  se  ve  á  nadie  en  la  calle; 
qué  demonio,  yo  me  arriesgo; 
ya  se  ha  enfriado  bastante 
mi  pobre  Enrique. 

(Va  al  ventanillo,  abre  un  poco  y  dice:) 

Bien  mió, 

perdóname;  estás  helándote, 
verdad?  pues  te  voy  á  dar 
el  premio  á  tantos  afanes. 
Me  decido;  voy  á  abrir 
y  que  pase  lo  que  pase. 

(cierra  el  ventanillo  y  abre  con  mucho  cuidado  la 
puerta.  Entra  D.  Manuel,  dejándose  conducir  por 
Socorro,  que  le  cog'e  por  la  mano  ) 
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ESCENA  IX. 

SOCORRO,  D.  MANUEL,  luego  ENRIQUE. 

Soc.       No  hagas  ruido. 

Man.  (Pues,  señor, 

esto  es  llegar  y  colarse.) 
Soc.  ¡Gbist! 

Man.  Persiguiendo  al  muchacho 

he  venido  á  reemplazarle. 
¡Diez  y  seis  años  hacia 
que  no  andaba  en  estos  lances. 

(Socorro  le  suelta.  Entra  Enrique.) 

Enr.       La  puerta  han  abierto.  ¡Chist! 

(Colocándose  entre  D.  Manuel  y  ella.) 

Duerme  la  tia? 
Soc.  Sí;  hace 

mucho  rato. 
Enr.  Pues  trae  luz, 

que  quiero  verte. 
Soc.  Al  instante. 

ESCENA  X. 


D.  MANUEL,  ENRIQUE. 


Man.         Esa  voz...  (Acercándose  «lás  á  Enrique.) 

Enr.  Anda,  mi  bien. 

¡Uy!  qué  manita! 

(Cogiendo  la  mano  á  D.  Manuel  y  besándola.) 

Man.      (Tirándole  el  sombrero.)  ¡Danzante! 

(cogiéndole  por  una  oreja.) 

Enr.       ¡Ay!  Á  qué  ha  entrado  usté  aquí? 
Man.      jSiíencio!  Ya  estás  largándote. 
Enr.       Pero  usté  á  qué  ha  entrado? 
Man.  ¿Á  qué? 

(Oh!  si  pudiera  engañándole, 

hacerle  tronar  con  ella!) 

¿Á  qué  vengo?  No  lo  sabes? 
Enr.      No,  señor;  y  me  interesa, 

y  me  interesa  bastante! 
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Man.      ¡Eres  un  bobo!  te  he  dicho 

que  me  he  propuesto  curarte. 

Creías  que  era  difícil 

que  tu  novia  te  engañase? 
Enr.       ¿Le  ha  abierto  á  usted? 
Man.  Á  mí  no 

me  abre  nadie,  lo  oyes?  nadie. 
Enr.      Pero  ella  le  abrió  la  puerta? 
Man.      ¡Pues  es  claro! 
Enr.  Ah!  infiel,  infame! 

la  mato! 
Man.  Quieto! 
Enr  La  mato! 

Man.      Te  prohibo  que  la  mates! 

Yo  lie  venido  á  despreciarla 

y  á  hacerte  ver  sus  ruindades. 
Enr.       Hágame  usted  el  favor  (casi  llorando.) 

de  insultarla  de  mi  parte! 

¡Qué  desengaños.  Dios  mío! 
Man.  Vete. 
Enr.  Pero... 
Man.  ¡Que  te. marches! 

y  aprende  á  no  ser  incauto. 
Enr.       ¡Yá  no  me  fio  de  nadie! 
Man.       Pero  te  vas? 
Enr.  Sí  señor. 

Si  es  que  no  sé...  (Buscando  la  salida.) 

Man.  Hacia  adelante. 

Enr.  Bueno,  pero... 
Man.  Vete,  zángano. 

Enr.  Qué  mujeres  tan  infames! 

(Entra  en  el  cuarto  de  María.) 

ESCENA  XI. 

D.  MANUEL,  SOCORRO. 

Man.       Ahora  diciéndole  á  ella 

que  él  se  ha  marchado  á  otra  parte, 
le  doy  celos,  riñen,  truenan, 
y  estoy  al  fm  de  la  calle. 

Soc.         (Viene  con  una  luz,  haciendo  pantalla  con  la  mano 
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y  sin  mirar  á  D.  Manuel  qae  está  á  la  izquierda ,  se 
dirige  á  la  parte  del  cuarto  d«  María  y  dice:) 

Aguarda;  mi  tia  duerme, 
pero  voy  á  echar  la  llave 
para  que  si  se  despierta 
tengas  tiempo  de  escaparte. 

(cierra  con  llave  la  puerta.) 

Man.      Perfectamente,  hija  mia. 

SOC.  (Viéndole.) 

¡jAy!!  Yo...  no.. .  * 
Man.  No  grite  usté. 

Soc.       Usté  que...  pero...  es  que...  que... 
Man.       Se  va  á  despertar  la  tia. 
Soc.        j  Gritaré! 
Man.       (Gritando.)  ScFemos  dos; 

y  lo  que  es  si  se  despierta 

sabrá  que  abre  usté  la  puerta. 
.Soc.       ¡Hombre!  más  bajo,  por  DiosI 
Man.       Ah,  bien,  eso  es  diferente. 
Soc.       Por  dónde  ha  entrado  usté  aquí? 
Man.      Por  la  puerta. 
Soc.  Pero... 
Man.  Sí, 

me  escurrí  bonitamente. 
Soc.       Vamos,  y  qué?  hable  usté. 
Man.       Hija  mia,  que  es  preciso 

acabar  el  compromiso 

de  usted  y  de  Enrique. 
Soc.  ¡Y  qué! 

Man.      Cómo!  y  qué?  yo  no  hablo  en  ruso. 
Soc.       Lo  que  usté  halila,  caballero, 

no  es  ruso,  pero  es  grosero; 

así  pues,  basta  de  abuso, 

y  ya  que  evitar  no  cabe 

el  que  usted  se  haya  colado 

impertinente  y  osado 

en  situación  que  es  tan  grave, 

le  tendré  á  usté  que  decir, 

suceda  lo  que  suceda, 
jjue  como  Enrique  no  ceda, 

yo  no  pienso  desistir. 

Ya  lo  sabe  usté. 
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Man.  Peor 

para  usted;  mas  no  convengo. 
No  vengo  á  enzarzar,  que  vengo 
á  hacerle  á  usted  un  favor. 
Soc.       Muchas  gracias. 
Man.  No  hay  de  qué. 

Yo  podré  ser  enemigo 
de  la  mujer,  porque  abrigo 
ideas  que  yo  me  sé; 
mas  no  vuelvo  ahora  aquí 
sólo  con  la  idea  sana 
de  anularlo;  esta  mañana 
tal  vez  lo  pensaba  así; 
ahora  vengo  sin  malicia 
para  evitarle  á  usté  un  lance; 
aquí  va  á  haber  un  percance 
y  yo  traigo  la  noticia. 


Soc.       Pero  qué  está  usté  charlando? 

Man.      (Mintamos.)  Que  me  da  pena 
que  siendo  usté  pura  y  buena 
me  la  estén  á  usté  engañando! 

Soc.       Pues  qué  pasa?  No  recelo... 

Man.      Que  mi  sobrino  es  un  vándalo. 


y  que  está  dando  un  escándalo 
de  los  de  primo  cartelo. 
Ó  si  no,  vamos  á  ver, 
¿no  estaba  aquí  poco  há? 
¿pues  cómo  es  que  ya  no  está? 
porque  tenia  que  hacer, 
porque  el  pérfido  y  aleve 
tenia  á  las  nueve  cita. 
Soc.  Él? 

Man.  Con  otra  señorita. 

Ahora  mismo  son  las  nueve. 

Soc.  Invención! 

Man  Bien  puede  ser; 

pero  de  mí  no  se  aparta 
ni  se  apartará,  una  carta 
que  le  acabo  de  coger. 
Es  de  mujer,  y  la  trata 
tú  por  tú. 

Soc.  Jesús,  qué  horror! 
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Man.      y  le  llama  seductor. 

Yo  sé  ademas  que  es  chata. 
Soc.  Chata! 
Man.  Sí  señora,  sí. 

SüC.       Y  ella  quién  es? 
Man.  De  seguro, 

no  sé;  pero  me  figuroj 

que  no  está  lejos  de  aquí. 
Soc.       (Ah,  qué  idea!) 
Man.  y  si  juegan 

con  usted! 
Soc.  (Mitia  dijo...) 

Pero  usted  cree... 
Man.  De  fijo, 

Creo  que  á  usté  se  la  pegan. 
Soc.       (Mi  tia  há  poco  decía 

que  acaso  él,  disimulado...) 

Hombre,  ¿usted  ha  reparado 

en  la  nariz  de  mi  tia? 
Man.      No  señora,  ni  me  importa. 
Soc.       (Qué  situación  tan  amarga!) 

Á  usted  le  parece  larga? 
Man.      a  mí  me  parece  corta. 
Soc.       Y  dice  usté  que  esa  novia 

no  estará  lejos? 
Man.  No  tal. 

Soc.       Ay,  yo  me  siento  muy  mal! 
Man.      Si  es  una  cosa  que  agobia! 
Soc.      Comprende  usté  una  pasada 

entre  ella  y  yo? 
Man.  Que  si  quieres! 

yo  en  materia  de  mujeres 

nunca  he  comprendido  nada. 
Soc.       Qué  traición! 
Man.  Las  odio  á  muerte 

á  todas  en  general, 
Soc.       Pues  usted  hace  muy  mal 

en  odiarlas  de  esa  suerte, 

y  usted  es  sólo  el  culpable, 

(Irritada  y  llorosa  durante  todo  el  parlanibiito.) 

de  loque  está  sucediendo, 

que  á  Enrique  está  pervertiendo 
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de!  modo  más  lamentable. 

Él  me  ha  dicho  hecho  una  fiera 

que  usted  le  suele  decir 

que  se  debe  divertir 

con  la  mujer  que  le  quiera. 

Y  sé  que  en  una  ocasión 

le  esperaba  una  señora, 

y  le  esperó  hora  trás  hora 

seis  horas  en  un  balcón, 

y  usté  la  dejó  plantada, 

y  ella  esperó  inútilmente, 

y  á  la  mañana  siguiente 

se  la  encontraron  helada. 

Es  usté  malo! 

Man.  Que  escucho? 

Soc.       Si  tenia  usté  una  vez 
una  modista  en  Jerez 
que  le  queria  á  usté  mucho, 
y  usté  le  dió  tanta  guerra 
á  una  perra  que  tenia 
que  la  pobre  moza  un  dia 
de  rabia  mató  la  perra! 

Man.      Pues  todo  e)Io  y  otro  tanto 
es  por  ser  ellas  falaces. 
Si  son  ustedes  capaces 
de  desesperar  á  un  santo. 
Quiere  usted  que  yo  me  fie 
de  la  mujer  cuando  sé 
que  si  adorada  se  ve 
por  el  hombre,  de  él  se  rie. 
Cuando  he  visto  aglomerarse 
en  este  mundo  las  cosas 
más  tremendas  y  horrorosas 
que  puedo  uno  figurarse! 
¡Si  quise  yo,  y  esto  es  cierto, 
á  una  mujer  con  furor 
y  luego  tuvo  valor 
de  dejarme  por  un  tuerto! 
¡Si  anduve  como  un  monote 
por  otra  y  tuve  que  huir 
porque  me  llegó  á  exigir 
que  me  quitara  el  bigote! 
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¡Si  quise  á  mujeres  cien 

y  por  regla  general 

cuando  las  trataba  mal, 

ellas  me  querían  bien! 

Yo  me  confundo  y  me  atranco 

cuando  veo  y  no  lo  entiendo, 

que  siempre  sale  perdiendo 

el  que  es  más  claro  y  más  franco. 

Y  he  visto,  en  fin,  que  el  amor 

sin  doblez  es  disparate. 

El  amor  y  el  chocolate 

cuanto  más  claro  peor! 
Soc.       Acepto  la  teoria 

y  esas  palabras  repito. 

¡Tronaré  con  Enriquito! 
Man.      (Eso  es  lo  que  yo  queria.) 
Soc.       (Y  mi  tia,  que  esté  cierta 

de  que  ya  me  lo  ha  quitado! 

voy...) 

Fed.  Estoy  desesperado. 

Soc.       Quién  es? 

Fed.  ¡y  la  puerta  abiertaí 

ESCENA  Xil. 

DICHOS,  FEDERICO. 

Señores,  esto  es  atroz! 
la  mujer  es  nn  demonio, 
el  mundo  es  una  grillera , 
la  sociedad  un  embrollo, 
el  amor  una  traición, 
la  amistad  un  trapantojo, 
la  lealtad  un  embuste... 
y  yo  un  bárbaro.  ¡Me  ahogo! 
¿Pero  qué  pasa? 

Cria  cuervos 
y  te  sacarán  los  ojos. 
¡Socorro! 

Qué? 

No  es  á  usted, 
es  que  yo  grito  socorro! 
¡Tomasa  es  una  coqueta! 


Fed. 


Soc. 
Fed. 


Soc. 
Fed. 
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Soc.       No  lo  dudo. 

Max.  Yo  tampoco. 

Fed.      Tomasa  le  ha  escrito  á  un  hombre. 

Soc.       Sí?  pues  mire  usté,  á  mi  novio 

le  escribe  una  señorita. 
Fed.      Pues  yo  sospecho. 
Man.  Demonio! 

de  quién? 
Fed.  De  Enrique. 

Man.  y  Soc.  De  Enrique? 

Fed.       Sí  señores. 
Soc.  Ay!  qué  oigo! 

¿Su  novia  de  usted  es  chata? 
Fed.      No  señora,  no;  nosotros 

hemos  tenido  nariz 

hasta  ahora. 
Soc.  Esto  es  odioso. 

Man.      Fíese  usté  en  las  mujeres... 
Fed.       ¡No  señor! 
Man.  y  hará  usté  el  oso. 

Fed.      La  criada  de  mi  novia 


ha  llevado  hace  muy  poco 
una  carta  á  un  señorito 
que  vive  calle  del  Sordo, 
veintitrés. 


Soc.  Ahí  vive  Eorique. 

Fed.      Indague  usted. 

Man.  No  me  opongo, 

todo  lo  que  sea  dar 

desengaños  es  mi  antojo. 
Fed.  Escándalo! 
Fed.  Horror! 
Man.  Períidia 
María.    (Dentro.)  ¡Socorro! 
Soc.  Ay  Dios,  ay! 

María.  Socorro. 
Soc.       Si  aquí  les  encuentra  á  ustedes, 

les  puede  sacar  los  ojos. 
María.  ¡Abre! 

Fed.  Vámonos  de  aquí. 

Man.      Sí,  hombre,  vámonos. 

(ai  volverse  Federico  derriba  el  velador  dónde  esU 
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la  bujía.  Queda  la  escena  á  oscuras.  Socorro  abre 
la  puerta.  Sale  María  primero,  y  después  Enrique.) 

Fed.      Por  vida  de!... 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MARIA,  ENRIQUE  y  CIPRIANA. 

María.  Estás  á  oscuras? 

Gipriana!  Siga  usted,  loco! 
Enr.      Le  juro  á  usted  que  no  vengo 

á  esta  casa  por  Socorro. 

(Ya  que  ella  me  la  ha  jugado 

y  hallo  la  ocasión,  la  dohlo!) 
María.    No  me  lo  hará  usted  creer, 

¡Gipriana!  (Entra  Cipriana.) 

Enr.  Por  Dios... 

Soc.  (Me  ahogo.) 

Cip,        ¡Que  se  ha  apagado  la  luz? 

Enr.         (Arrodillándose  delante  de  Cipriana.) 

Sí  señora,  yo  soy  otro, 
me  decido  por  usted 
porque  usté  vale  un  tesoro. 
María.    Aquí  iiay  gente. 

(D.  Manuel  andando  á  tientas  la  abraza.) 

■  ¡Ay! 

Man.  Ea,  ea, 

atropellemos  por  todo. 

Enr.         Dulce  bien!  (Besando  la  mano  á  Cipriana.) 
GlP.  (Relamiéndose  )  ¡Uy! 

Fed.  Por  favor, 

sáqueme  usté  de  aquí  pronto! 

(Arrodillándose  delante  de  María.) 
Man.         ¡Fiat  lux!  (Encendiendo  un  fósforo.) 

Todos.  ¡¡Horror!! 

Man.  Qué  azari 

Soc.       Tía,  yo  me  voy  de  casa, 

que  esto  de  la  raya  pasa 

y  no  lo  puedo  aguantar. 
María,    ¿Qué  dices? 

(Muchísima  rapidez  hasta  el  fin  del  acto.  Hágase  la 
escena  vivamente.) 
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Soc.  Nada,  que  es  obvio 

que  usted  causa  mis  dolores. 
María.    ¿Por  qué  están  estos  señores? 
Soc.       ¿Por  qué  me  quita  usté  el  novio? 
Man.      Le  ha  hecho  usted  hacer  el  bú.  (Á  María.) 
Soc,       Se  ha  vuelto  usté  mi  rival,  (id.) 
Etvr.  ¡Precisamente! 
Maria.  Señal 

de  que  valdré  más  que  tú. 

(Con  vanidad  muy  marcada  y  mucha  intención  cómica.) 

Fed.       y  á  tí  te  voy  á  matar.  (Á  Enrique.) 

Es  un  traidor  y  un  maldito... 
María.    Cuidadilo,  cuijadito, 

(m  anifestando  mucho  interés  por  Enrique.) 

eso  es  mucho  asegurar! 
Man.       ¡Eh!  tú  de  mí  no  te  apartas.  (Á  Enrique.) 
Enr.      Es  que  yo... 

María,    (á  Enrique.)  Hágase  usted  el  sordo. 
Fed.       No  sabe  usté  lo  más  gordo,  (Á  Maria.) 

mi  novia  le  escribe  cartas! 
María.    Infame!  (Á  Enrique.) 
Enr.  Es  falso. 

Fed.  Es  verdad. 

Man.         (Me  gusta  esto.)  (Frotándose  las  manos.) 

María.  ¡Y  yo  le  oí! 

Cip.  ¡Qué  cosas! 
Enr.  Óigame  á  mí. 

Fed.  Tengo  pruebas!  (Gritando.) 
Soc.  Qué  maldad! 

Man.  (á  Maria.)  Eso  lo  dicc  el  señor 

(Aludiendo  á  Federico.) 

porque  está  desesperado. 
María  .  Cómo! 

Man.  Sí;  está  enamorado 

de  usté! 
María  .  ¿Eh? 
Enr.  ¡Federico? 
Fed.  ¡Error! 
Man.       Porque  como  todos  ven 

aquí,  que  usted  es  guapa,  infiero... 

María.     (ai  oir  el  piropo  se  alegra  mucho  y    le  dice  á  Ma- 
nuel, que  está  al  lado  de  Enrique.) 
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Pase  usted  aquí,  caballero, 

que  no  le  he  oido  bien! 
Enr.       ¡Dígale  usté  que  es  muy  zorro! 
María.    ¡Déjelo  usté  que  se  explique! 
Enr.       Le  digo  á  usté,  a  fe  de  Enrique, 

que  está  muerto  por  Socorro. 
María  y  Socorro.  ¡Eh! 
Man.  ¡Falso! 
Enr.  Está  en  relaciones 

con  ella!  (indicando  á  D.  Manuel  y  á  Socorro.) 

Fed.       (á  Manuel.)  Y  usted  convícne?... 
Man.  ¡No! 

SOC.  (Con  coquetería.)  Yo  TIO  sé. 

Gip.       (Á  Federico.)  Y  usted  víene 

á  darme  á  mí  besucones! 
María.    ¡Fuera  todos! 
Man.  Oiga  ustél... 

María.    No  escucho  á  nadie,  acabemos! 

Ya  hablaremos.  (Á  Manuel.) 

(id.  a  Enrique.)    Ya  hablaremos. 

(Id.  á  Federiro.)  Ya  hablaremos. 
Manuel,  Federico,  Enuique. 

(Los  tres  a  un  tienrtpo  y  con  el  mismo  misterio  que 
ella.) 

Volveré! 

Man.      (Á  Enrique.)  ¡Fia  en  amantes  deberes! 
María,    (á  Socorro.)  ¡Fía  y  luego  no  te  asombres! 
Socorro,  María,  Ciphiana. 

Jesús!  los  hombres,  los  hombres! 
Manuel,  Federico,  Enrique. 

¡¡¡Las  mujeres,  las  mujeres!!! 

(Va  á  caer  cada  uno  de  los  personajes  en  una  silla, 
cansados  y  tristes.  Pausa  larg^a.  Hasta  aquí  la  escena 
ha  debido  ir  rapidísima.  Desde  ahora  muy  tranquila.) 

Man.      (Levantándose.)  Ests  muudo  es  un  fandaugo. 
(Á  María.)  Señora,  ¿le  gusto  á  usté? 

María.     (Levantándose  y  yendo  hacia  D.  Manuel  con  calma  y 
coquetería.) 

Y  yo  á  usted? 
Man.  Desde  que  vine 

y  de  cerca  la  miré. 
Se  quiere  usted  apostar 
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algo  bueno  á  que  en  un  mes 
arreglo  todas  mis  cosas... 
y  me  caso  con  usted? 

EnR.         (Levantándose  y  con  la  misma  calma.) 

Quiere  usté  apostar  conmigo  (Á  María.) 
á  que  yo,  en  un  dos  por  tres 
hago  mi  boda  en  seguida 
que  se  matrimonia  usted? 
Fed,      ¿Quién  quiere  apostar  un  duro 
á  que  aquí  donde  me  ven 
voy  á  buscar  á  Tomasa 
y  la  llamo  mi  mujer? 

GlP.  (Levantándose  muy  incomodada  y  poniéndose  en  me- 

dio de  todos.) 

Lo  que  apuesto  yo,  señores, 

es  que  en  el  mundo  cual  es 

no  hay  seres  más  condenados 

que  el  hombre  y  que  la  mujer. 
Man.      Siempre  el  uno  trás  del  otro... 
Mauia.    Siempre  riñendo  ella  y  él... 
Soc.       Y  siempre  haciendo  las  paces... 
Enr.      Para  reñir  otra  vez.  ' 
Man.      Porque  es  el  mundo  de  modo 

que  sin  amor  no  está  bien, 

y  aquí  se  acabó  el  saínete. 
Todos.     Requiescat  in  pace.  Amen. 

(Procúrese  dar  á  toda  la  representación  ia  mayor  vi- 
veza y  moNÍmiento  posible,  excepto  en  el  final  y  e» 
la  primera  escena.) 


PUNTOS  DE  VENTA. 

Jladrid;  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  aúm.  9. 

PROVINCIAS.        ,      '  ' 


Adra  

Albacele  

Alcoy  

Algeciras  

Alicante  

Almería  

Avila  

Badajoz  

Barcelona  

Ídem... ,  

Bejar...  

Bilbao.  

Burgos  

Cáceres  

Cádiz  

Cartagena  

Castellón  

Ceuta  

Ciudad-Real.. . . . 
Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba  

Coruña  

Cuenca  

Ecija  

Ferrol  

Figueras  

Gerona  

Gijon  

Granada  

Guadalajara  

Habana  

Haro  

Hueiva  

Huesca  

l.de  P-ierto-Rico. 

Jjien  , , . . . 

Jerez  

l.eon  

Lérida  

Logroño  

Lorca  , 


Maazano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro, 

Gossart. 

Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerdá. 

Gonart. 

López  Coron. 

H.  de  Delmaís. 

Rodríguez. 

Jiménez. 

Verdugo  Morillas 

y  compañía. 
Pedreño. 

J.  María  de  Soto. 

M.  G.  de  la  Torre. 

Acesia. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 

Cbarlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Osorno  é  hijo. 

Guillen. 

J.  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 

Sol. 

Brieba. 

Gómez. 


Lucena  

Lugo  

Malion  

Málaga  

Mataró  

Murcia  

Orense  

Oriliuela  

Osuna...... 

Oviedo  

Palencia. . ,  

Palma  

Pamplona  

Pontevedra  

Pto.  deSta.  María. 

Reus.  

Ronda  

Salamanca  

San  Fernando . . . 

Sanlúcar  

Sta.C.de  Tenerife 

Santander  

Santiago  

San  Sebastian . . . 

Segorbe.  

Segovia  

Sevilla  

Soria  

Taiavera  

Tarragona  

Teruel  

Toledo  

Toro  

Valencia  

Valladolid.  

Vigo  

Víllan.*  y  Geltrú. 

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  

Zaragoza.. ..  .... 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 
Moya. 
Ciavel. 

f3ered.deAndri(  n 
Pérez. 

Martínez  Alvare?. 

Montero. 

Martínez. 

Hijos  de  Gutierre  ¿ 

Gelabert. 

Ríos. 

Bucela   Solía  y 

compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.*^  de  Gutiérrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Ona. 

Poggi. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 

Salcedo. 

Hijos  de  Fé. 

Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor. 

Carboneres.  ¡ 
Nuevo.  ¡ 
Fernandez  Dios,  f 
Creus.  'i 
A.  Juan.  ■ 
Pérez. 

Fuertes.  : 
V.  do  Htrcdia.  ■ 


